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			El hombre y la joven y esbelta rubia permanecían inmóviles, suspendidos como boxeadores, esperando un movimiento de su adversario.

			—¡Jamás! —repitió ella, y sus ojos castaños centellearon—. Sé que necesitamos el dinero, y haría cualquier cosa por ti... dentro de lo razonable. Pero esto no tiene sentido y tú lo sabes, Terry Black.

			Él lanzó un cansino suspiro y se giró hacia la ventana, desde la que se divisaba el tráfico frenético de San Antonio a esa hora tardía de la mañana. Se metió las manos en los bolsillos y, derrotado, dejó caer los hombros.

			—Esto será mi ruina —dijo suavemente. 

			Ella miró su espalda. 

			—Vende uno de tus Cadillacs —sugirió. 

			Él la miró, exasperado. 

			—Amanda...

			—Esta mañana, cuando llegué, me llamabas Mandy —le recordó ella, echándose hacia atrás la larga melena rubia—. Vamos, Terry, no es para tanto. 

			—No —dijo él finalmente—, supongo que no —se apoyó de espaldas en la pared, junto al enorme ventanal, y dejó que su mirada vagara por las suaves curvas de aquel cuerpo joven, deteniéndose allí donde el vestido beige insinuaba la prominencia de los senos—. No es posible que le desagrades —añadió distraídamente—. A ningún hombre con sangre en las venas podrías desagradarle. 

			—Jason Whitehall no tiene sangre en las venas —dijo ella—. Tiene agua helada y una pizca de whisky añejo. 

			—No fue él quien me ofreció la cuenta. Fue su hermano Duncan. 

			—Pero Jason es el accionista mayoritario de la empresa, Terry —repuso ella—. Y nunca ha recurrido a una agencia de publicidad. Nunca jamás.

			—Pues tendrá que hacerlo si quiere vender esa urbanización en la que están trabajando en Florida. ¿Y por qué no ofrecernos el trabajo a nosotros? —añadió con una sonrisa pueril—. Al fin y al cabo, somos los mejores. 

			Ella alzó las elegantes manos. 

			—Eso lo dices tú. 

			—Necesitamos ese proyecto —insistió él. Su rostro fino, infantil, adoptó una expresión pensativa—. ¿Sabes lo grande que es el imperio Whitehall? —preguntó, como si todo aquello fuera nuevo para ella—. ¡Su rancho de Texas tiene doce mil hectáreas!

			—Lo sé —suspiró ella, y sus claros ojos castaños se entristecieron al recordar—. Olvidas que el rancho de mi padre lindaba con el de los Whitehall antes de... —se interrumpió de repente—. En fin, es igual. De todos modos, puedes ir tú solo. 

			Él pareció incómodo por un instante. 

			—Eh, me temo que no puedo hacer eso.

			Ella lo miró sorprendida desde el otro lado de la habitación lujosamente alfombrada, con sus modernos muebles cromados. 

			—¿Cómo dices?

			—Si tú no vienes, no hay trato.

			—¿Por qué?

			—Porque somos socios —dijo él obstinadamente, proyectando hacia delante el labio inferior—. Y sobre todo, porque Duncan Whitehall no querrá ni hablar del asunto si tú no estás presente. Nos ha ofrecido el trabajo porque sois amigos. ¿Qué me dices a eso? 

			Aquello era extraño. Duncan y ella eran amigos desde hacía muchos años, pero sabiendo lo que sentía su hermano, resultaba desconcertante que insistiera en que ella estuviera presente. 

			—Pero Jason me odia —murmuró, asombrada—. No quiero ir, Terry. 

			—¿Y por qué te odia, si se puede saber? —preguntó él, exasperado. 

			—Últimamente —respondió ella—, porque atropellé a un toro que le había costado un cuarto de millón de dólares. 

			—¿Perdona?

			—Bueno, en realidad no fui yo. Fue mamá. Pero ella le tenía tanto miedo a Jason, que al final me eché yo la culpa. Lo cual no me congració precisamente con Jason. Era un gran campeón. 

			—¿Jason?

			—¡El toro! —ella cruzó los brazos sobre el pecho—. Mi madre no ha conseguido aceptar el hecho de que los viejos tiempos, cuando teníamos dinero, se han ido. Yo sí. Yo puedo valerme por mí misma. Pero ella no. Si no pudiera pasar en Casa Verde un par de semanas al año, fingiendo que nada ha cambiado, no sé qué sería de ella —se encogió de hombros—. Jason ya me odiaba de todos modos. Así que, cuando pasó lo del toro, pensó que lo había hecho a propósito. 

			—¿Cuándo fue todo eso? —preguntó él con curiosidad—. No mencionaste nada después de tu último viaje. Pero, claro, ahora que lo pienso, durante un par de semanas te comportaste como un zombi, y yo en esa época estaba loco por aquella modelo francesa...

			Ella sonrió.

			—Exacto. 

			Él suspiró. 

			—Bueno, eso no cambia nada. Si no me acompañas, perderemos el proyecto. 

			—Puede que lo perdamos igualmente si interviene Jason —le recordó ella—. De eso solo hace seis meses. Y te aseguro que a él no se le ha olvidado. 

			Terry entrecerró los ojos.

			—Le tienes miedo, ¿verdad, Amanda?

			Ella sonrió con desgana. 

			—No sabía que se me notaba. 

			—Es la primera vez que te veo asustada —comentó él, divertido—. No eres de las que se acobardan fácilmente, y he visto cómo te las gastas cuando te enfadas —frunció los labios—. ¿Por qué le tienes miedo?

			Ella se dio media vuelta. 

			—Buena pregunta, amigo mío. Pero me temo que no tengo respuesta para ella. 

			—¿Es violento?

			—No con las mujeres —dijo ella—. Pero lo he visto tumbar a un hombre de un puñetazo —hizo una mueca al recordarlo. 

			—¿Por una mujer? —insistió él sonriendo malévolamente. 

			Ella evitó sus ojos. 

			—Sí, por mí. Uno de los vaqueros del rancho Whitehall se mostró excesivamente amable conmigo en su opinión, así que le puso un ojo morado antes de despedirlo. Duncan también estaba presente, pero no abrió la boca hasta que Jason intervino. Para intentar controlar mi vida, como siempre —añadió con desagrado. 

			—Pensaba que Jason era un hombre mayor. 

			—Y lo es —dijo ella mordazmente—. Tiene treinta y tres años, y ya va para mayor. 

			Él se echó a reír. 

			—Diez años más que tú. 

			Ella se estremeció ligeramente. 

			—Será un viaje muy divertido. Ya me lo estoy imaginando. 

			—Seguramente se le habrá olvidado lo del toro —dijo él para tranquilizarla. 

			—¿Tú crees? —sus ojos se nublaron—. Yo lo vi rematar al animal después del accidente. Y nunca olvidaré cómo me miró, ni lo que me dijo —suspiró—. Mamá y yo salimos huyendo despavoridas. Tuvimos que irnos a casa en un coche prestado. Yo conducía —la falda de su vestido se agitó suavemente alrededor de sus largas y esbeltas piernas cuando se dio la vuelta—. Créeme, no fue divertido hacerlo con una muñeca dislocada.

			—¿No quieres enterrar el hacha de guerra?

			—Oh, sí, claro. Y Jason también: quiere enterrarla en mi cabeza. 

			—¿Qué te parece si te vas a casa a hacer las maletas? —le sugirió él con una sonrisa. 

			—A casa —se rio ella suavemente—. Solo tú eres capaz de llamar «casa» a ese destartalado apartamento de una sola habitación. Mi madre lo detesta. Supongo que por eso se pasa la vida visitando a sus amigas. 

			Visitando a sus amigas. Había otra expresión para definir aquel comportamiento de su madre: gorroneo, y Jason nunca se cansaba de usarla. Si se hubiera enterado de que fue Beatrice Carson y no su hija quien atropelló al semental, la habría echado a la calle sin contemplaciones, a pesar de las protestas de Marguerite Whitehall, su madre. 

			—Pero tu madre no está en casa de los Whitehall ahora, ¿verdad? —preguntó Terry, inquieto, y al intuir futuros desastres, sus ojos pálidos se ensombrecieron. 

			Amanda sacudió la cabeza negativamente. 

			—Es primavera. Eso significa que está en las Bahamas. 

			Beatrice seguía una especie de pauta respecto a quién visitaba y en qué momento del año. En ese instante estaba con Lacey Bannon y su hermano Reese. Pero pronto le llegaría el turno a Marguerite Whitehall, y Amanda ya temía aquel momento. Si a Beatrice se le escapaba algo sobre aquel estúpido cuando estuviera en el rancho...

			—Puede que Duncan me proteja —murmuró melancólicamente—, ya que ha sido idea suya arrastrarme a Casa Verde. Y yo que pensaba que éramos amigos —gruñó. 

			Terry comenzó a juguetear con un montón de fotografías colocadas sobre su ordenado escritorio.

			—No estás enfadada conmigo, ¿verdad?

			Ella se encogió de hombros.

			—Aún no lo sé. Pero si Jason rechaza el proyecto, a mí no me culpes. Duncan debería dejar que lo llevaras tú. Yo solo te traeré mala suerte. 

			—No, qué va —dijo él—. Ya verás como no te arrepientes. 

			Ella giró la cabeza y lo miró con una amarga sonrisa. 

			—Eso fue exactamente lo que me dijo mi madre cuando me convenció para que fuera a Casa Verde hace seis meses. Espero que tus predicciones sean más fiables que las suyas.

			 

			 

			Esa noche, cuando los programas de máxima audiencia habían acabado hacía ya rato, Amanda, acurrucada en su viejo y cómodo sillón, veía un informativo al que en realidad no prestaba atención. Tenía los ojos fijos en una fotografía de su álbum, una instantánea a color de dos hombres: uno alto y otro bajo; uno serio y otro risueño. Jason y Duncan en los escalones de la gran mansión victoriana de Casa Verde, con sus altas columnas blancas, su arquería verde y su espacioso porche con macizas mecedoras y balancín. Duncan sonreía, como siempre. Jason miraba fijamente a la cámara. Su rostro de líneas duras y tez oscura, ceñudo y altanero. Sus ojos, centelleantes como plata nueva bajo la luz. Amanda se estremeció involuntariamente al ver su mirada. Ella era quien sostenía la cámara. Aquella mirada iba dirigida a ella. 

			Ojalá pudiera librarse de aquel viaje, pensó, agitada. Ojalá pudiera atrancar la puerta, meter la cabeza bajo la almohada y olvidarse de todo. Ojalá su padre siguiera vivo para controlar a Beatrice. Bea era como una niña: huía de la realidad como una mariposa de una mano abierta. Ni siquiera se quejó cuando Amanda cargó con la culpa por atropellar al toro, atrayendo así sobre su cabeza la ira de Jason. Se quedó allí sentada y dejó que su hija asumiera la responsabilidad, como había hecho tantas otras veces por cosas semejantes. 

			Jason tenía razones para odiar a su madre mucho antes de aquel accidente. Pero Amanda estaba demasiado cansada para pensar en eso. Tenía la impresión de pasarse la vida protegiendo a Bea. Ojalá apareciera un hombre amable y decente que se casara con aquella cabeza loca y se la llevara muy lejos, a Alaska, a Tahití o a Siberia...

			Echó un último vistazo a los hermanos Whitehall antes de cerrar el álbum. ¿Por qué habría insistido Duncan en que acompañara a Terry? Terry y ella eran socios en la agencia de publicidad, pero Terry llevaba más tiempo y tenía más experiencia. Amanda frunció el ceño. Naturalmente, Marguerite la apreciaba y tal vez se hubiera puesto pesada con Duncan. Sonrió. Sí, esa debía de ser la razón. 

			Se recostó en el sillón y cerró los ojos mientras el locutor hablaba y hablaba sobre un asesinato ocurrido recientemente en la ciudad. Su voz comenzó a desvanecerse poco a poco y casi al instante, sin darse cuenta, Amanda se quedó dormida.
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			Amanda observaba el refulgir del aeropuerto de Victoria que se alzaba en el horizonte a medida que el piloto hacía descender la avioneta para aterrizar. Aquella parte de Texas no le era desconocida. Había sido su hogar antes de establecerse en San Antonio, donde asistió a la universidad. Allí había pasado su infancia, entre ganaderos, tratantes de reses y jacintos silvestres, rodeada por un legado histórico que aún hacía que se le acelerara el corazón. 

			Juntó las manos con fuerza sobre el regazo. Amaba Texas, desde sus desérticos confines occidentales hasta la fértil región oriental que sobrevolaban en ese instante. Desde Victoria había un corto trayecto en coche hasta el rancho Whitehall, hasta Casa Verde y la pequeña localidad llamada Cruce Whitehall, la cual había crecido al borde del inmenso latifundio de Jason Whitehall. 

			—Así que este es tu pueblo —dijo Terry mientras la avioneta tocaba suavemente la pista, produciendo un breve chirrido antes de que las ruedas se asentaran sobre el suelo. 

			—Sí, esto es Victoria —sonrió ella, sintiendo de nuevo nostalgia de su niñez y recordando otros viajes, otros aterrizajes—. La ciudad más acogedora que puedas imaginar. A mí siempre me ha encantado. La familia de mi padre se estableció en esta región cuando todavía era peligroso cabalgar sin revólver. Un ancestro de Jason era comanche —añadió distraídamente—. Casa Verde era de su tío. El padre de Jason, Jude Whitehall, heredó la finca cuando sus hijos eran aún muy pequeños. 

			—Imagino que os haríais buenos amigos —dijo Terry. 

			Ella se sonrojó. 

			—Al contrario. Mi madre no quería que me juntara con ellos. En esa época, solo era gente de clase media —añadió amargamente—, y mi madre no permitía que lo olvidaran. Es un milagro que Marguerite se lo haya perdonado. Jason, en cambio, no lo olvida.

			—Empiezo a ver la punta del iceberg —rio Terry. 

			Bajaron de la avioneta. Amanda aspiró el aire limpio y contempló extasiada el sol y el horizonte infinito más allá del perfil de la ciudad.

			—La ciudad no es pequeña —dijo Terry, siguiendo su mirada. 

			—Tiene cerca de sesenta mil habitantes —le dijo ella—. Un abuelo mío está enterrado en Memorial Square, el cementerio más antiguo de la ciudad, donde hay enterradas muchas familias de pioneros. También hay un zoo, un museo y hasta una orquesta sinfónica. Por no hablar de los deliciosos conciertos del Festival Bach, que se celebran en junio. Hay además algunas misiones en ruinas que... 

			—Solo he hecho un comentario —la interrumpió él riendo—. No te he pedido que me cuentes la historia de la ciudad. 

			Ella le sonrió. 

			—¿No te interesa saber que está situada junto al río Guadalupe?

			—Sí, bueno, gracias —él hizo parasol con la mano para evitar el reverbero del sol—. ¿Quién iba a venir a buscarnos?

			Ella no quería pensar en eso. 

			—Quien tuviera tiempo —dijo, y deseó que aquello descartara a Jason—. En circunstancias normales, Duncan o Jason habrían ido a buscarnos a San Antonio. Tienen dos avionetas, y los dos saben pilotar. Tienen su propia pista de aterrizaje y hasta hangares. Pero es primavera —añadió, como si eso lo explicara todo.

			Él la miró sorprendido.

			—¿Y?

			—Pues que ahora es la recogida del ganado —dijo ella—. Hay que seleccionar, marcar y separar a las reses. El capataz del rancho se encarga de casi todo, pero Jason nunca delega por completo su autoridad. Le gusta supervisarlo todo. Y eso significa que Duncan tiene que ocuparse de dirigir el negocio inmobiliario y las demás empresas de la familia mientras Jason está en el rancho. 

			—Entonces, imagino que tendrá poco tiempo —dijo Terry frunciendo los labios—. No lo había pensado. Si no, hubiera esperado hasta el mes que viene. El caso es —suspiró— que necesitamos este proyecto. No ha habido mucho trabajo este invierno con la dichosa crisis económica. 

			Ella asintió, aunque en realidad no lo estaba escuchando. Sus ojos permanecían fijos en la carretera que llevaba al aeropuerto y en el Mercedes plateado que se dirigía a toda velocidad hacia ellos. Jason tenía un Mercedes plateado. 

			—Pareces ligeramente asustada —comentó Terry—. Reconoces ese coche, ¿verdad?

			Ella asintió, sintiendo que el latido de su corazón se triplicaba cuando el automóvil se detuvo frente a la terminal. La puerta se abrió, y Amanda dejó escapar un suspiro de alivio. 

			Marguerite Whitehall se dirigió hacia ellos, vestida con un elegante traje pantalón de color rosa y sandalias. Llevaba el pelo blanco impecablemente peinado y en su fino rostro resplandecía una sonrisa. 

			—Cuánto me alegro de verte, querida —le dijo a Amanda mientras la abrazaba, envolviéndola en su delicioso olor a Nina Ricci y a maquillaje en polvo. 

			—Me alegro de estar aquí —mintió ella mirando a los ojos a Marguerite—. Este es Terrance Black, mi socio en la agencia de publicidad de San Antonio —dijo, presentándolos. 

			—Bienvenido, Terrance —dijo Marguerite amablemente—. Duncan me ha hablado de vuestra propuesta. Espero sinceramente que Jason la acepte. Sería lo mejor para el negocio, pero mi hijo mayor tiene ideas un tanto peculiares acerca de... ciertas cosas —añadió lanzándole a Amanda una sonrisa de disculpa. 

			—Estoy ansioso por hablar con Duncan sobre el proyecto —dijo Terry sonriendo. 

			—Siento que no esté aquí en este momento —contestó Marguerite educadamente—. Tuvo que volar a San Francisco esta tarde por un asunto urgente. Pero Jason está en casa. 

			Amanda sintió que algo se derrumbaba en su interior y procuró reprimir el deseo de volver subirse al avión y regresar a casa. En lugar de hacerlo, siguió a Marguerite y Terry hasta el coche y se sentó obedientemente en el asiento delantero, junto a Marguerite, mientras Terry metía las bolsas en el maletero y se sentaba atrás. 

			—Hace buen tiempo —comentó Terry mientras Marguerite dirigía el coche deportivo hacia la ciudad. 

			—Sí, pero este año casi no ha llovido —suspiró Marguerite, sin detenerse a explicar los estragos que la sequía causaba en un rancho. Amanda ya lo sabía, y le habría llevado casi una hora explicárselo a un profano en la materia. 

			—Estoy deseando ver el rancho —dijo Terry amablemente. 

			Marguerite giró la cabeza un momento y le sonrió. 

			—Estamos muy orgullosos de él. Lamento que hayáis tenido que venir en un vuelo comercial. Jason habría podido ir a buscaros, pero Tess está con él, y pensé que no te haría mucha gracia su compañía —añadió lanzándole a Amanda una cautelosa mirada. 

			—¿Tess? —preguntó tímidamente Terry. 

			—Tess Anderson —contestó Marguerite—. Su padre, Jason y Duncan son socios en esa inversión inmobiliaria de Florida. 

			—¿También tendremos que consultarle a él acerca de la campaña? —preguntó Terry. 

			—Yo diría que no —dijo Marguerite con tono despreocupado—. El señor Anderson siempre hace lo que dice Jason. 

			—¿Cómo está Tess? —preguntó Amanda suavemente. 

			—Como siempre, Amanda —contestó ella con cierta amargura—. Con los ojos eternamente puestos en Jason. 

			Amanda recordaba bien todo aquello. Tess estaba enamorada de Jason desde su adolescencia. Una vez, por extraño que pareciera, Jason invitó a Amanda a un baile, invitación que ella rechazó espantada. Pero Tess se puso furiosa con ella, como si fuera culpa suya que Jason se lo hubiera pedido. 

			—Tess y Amanda fueron juntas al colegio —le dijo Marguerite a Terry—. En Suiza, ¿sabes?

			De eso parecía hacer mil años. La familia de Amanda lo había perdido todo cuando Bob Carson se vio implicado en una estafa relativa a unas tierras. Al descubrirlo, la impresión le causó un ataque al corazón que resultó fatal, y a su muerte, su viuda y su hija tuvieron que afrontar, llenas de perplejidad, la más completa ruina. Tras satisfacer a sus acreedores, no les quedó nada. Jason se ofreció a ayudarlas. Amanda todavía se sonrojaba cuando recordaba con qué sangre fría le había hecho aquella proposición. Nunca se lo había contado a nadie. Pero el recuerdo seguía con ella, y aún estaba convencida de que su negativa había alentado el desprecio de Jason. 

			Tras la subasta del rancho familiar, Amanda se fue con su licenciatura en Periodismo a la oficina de Terry Black, y su colaboración pronto se transformó en sociedad. El empleo las salvaba de la penuria, siempre y cuando Bea no se lanzara a uno de sus desaforados maratones de compras y sus acaudaladas amigas corrieran con los gastos de sus prolongadas visitas. Todos los sacrificios corrían a cargo de Amanda, no de su madre. A Bea le gustaban la ropa y los zapatos caros, y compraba ambas cosas de manera impulsiva, aunque luego se disculpaba por sus «lapsos» y rompía a llorar si Amanda se mostraba severa con ella. Cada día de su vida, Amanda daba gracias al cielo por poder pagar a plazos. Y cada día se preguntaba si Bea maduraría alguna vez. 

			—Te he preguntado que qué tal está Bea —insistió Marguerite amablemente, sacándola de sus cavilaciones. 

			—Oh, está bien —se apresuró a decir Amanda—. Está pasando una temporada con los Bannon. 

			—Ah, las Bahamas —suspiró Marguerite—, con sus bonitos sombreros de paja, el suave acento de sus gentes y sus blanquísimas playas... Cuánto me gustaría estar allí. 

			—¿Y por qué no se va? —preguntó Terry. 

			—Porque en cuanto la señora Brown empezara a quejarse de que Jason llega tarde a desayunar, mi hijo la despediría —contestó ella con cierta crispación—, y es la primera vez que consigo conservar una cocinera más de tres meses. A esta tengo que cuidarla como oro en paño.

			Terry miró inquieto por la ventanilla trasera. 

			—Su hijo parece difícil de complacer —dijo, riéndose con nerviosismo. 

			—Depende del humor que tenga —respondió Marguerite—. Jason puede ser muy amable. Dormido, es facilísimo llevarse bien con él. Solo da problemas cuando está despierto.

			Amanda se echó a reír. 

			—Vas a asustar a Terry. 

			—Oh, no te preocupes, Terry —dijo Marguerite—. Pero cuando te acerques a él, asegúrate de que no ha estado con el ganado —frunció ligeramente el ceño—. Veamos, los domingos por la mañana son bastante tranquilos, si no pasa nada raro, o si no...

			—Hablaremos con Duncan primero —le prometió Amanda a su colega—. Él no muerde. 

			—Ni tampoco tiene todo el tiempo a Tess incordiándolo —dijo Marguerite con cierto fastidio. 

			—Tal vez Jason ceda al fin y se case con ella —sugirió Amanda. 

			La mujer suspiró. 

			—Yo esperaba que tú fueras mi nuera algún día, Amanda. 

			—Pues dale gracias al cielo por que no sea así —dijo Amanda sonriendo—. Duncan y yo, juntos, te habríamos vuelto loca. 

			—No estaba pensando en mi hijo pequeño —dijo Marguerite con sorprendente naturalidad. 

			Amanda notó que se le aceleraba el pulso al ver su mirada y apartó los ojos. 

			—Jason nunca me perdonará lo de ese toro. 

			—Fue inevitable. Tú no tuviste la culpa de que ese estúpido animal rompiera el cercado. 

			—Jason estaba tan enfadado... —recordó estremeciéndose—. Pensé que iba a pegarme. 

			—Yo siempre he creído que estaba enfadado por otra cosa. Oh, maldita sea —añadió Marguerite con perfecta dicción cuando tomaron el largo camino pavimentado que llevaba a Casa Verde—. Ese es el coche de Tess —gruñó. 

			Amanda vio un pequeño Ferrari aparcado en la glorieta que rodeaba el estanque y la fuente, frente a la majestuosa mansión de dos plantas. 

			—Bueno, al menos ya sabes dónde está Jason —dijo Amanda con ligereza, a pesar de que el corazón le había dado un vuelco. 

			—Sí, pero también sabía dónde estaba cuando vivía Gypsy, y al menos Gypsy me gustaba —dijo Marguerite de mala gana.

			—¿Quién era Gypsy? —les preguntó Terry a las dos mujeres, que se habían echado a reír. 

			—El perro de Jason —dijo Amanda entre risas. 

			Marguerite aparcó tras el pequeño coche negro y apagó el motor. La casa tenía más de un siglo de antigüedad, pero seguía siendo sólida y acogedora y, a pesar de los aparatos de aire acondicionado que sobresalían de las ventanas, conservaba su aire casero y tradicional. Para Amanda, que la amaba desde la infancia, aquella casa no era una mansión ni un monumento arquitectónico. Era simplemente la casa de Duncan. 

			—Duncan y yo solíamos colgarnos bocabajo de las ramas bajas de ese roble de la esquina —le dijo a Terry mientras recorrían el sendero flanqueado de azaleas que llevaba a la escalera del porche—. Un día, Duncan resbaló y se cayó. Si Jason no lo hubiera agarrado, se habría partido la cabeza. 

			—Me da escalofríos pensar lo que hubiera podido pasar —dijo Marguerite, y su hermoso y elegante rostro adquirió una expresión rígida—. Duncan y tú fuisteis siempre muy traviesos, querida. Y Duncan sigue siendo un trasero de mal asiento. Jason, en cambio, ha echado hondas raíces. 

			Amanda clavó los dedos en su bolso. No quería pensar en Jason, pero en cuanto vio el porche la asaltaron los recuerdos. Y no todos ellos eran agradables. 

			—Su hijo comentó que mañana podríamos echarle un vistazo a la finca —dijo Terry despreocupadamente—. Yo había pensado que esta noche tal vez podríamos informar a Jason acerca de cómo llevamos a cabo nuestras campañas. 

			—Si consigues que se quede sentado el tiempo suficiente... —rio Marguerite—. Pregúntale a Amanda. Ella te dirá lo ocupado que está. Yo tengo que ir detrás de él para preguntarle cualquier cosa. 

			—Bueno, al menos sé montar a caballo —rio Terry—. Supongo que podría galopar detrás de él. 

			—No, teniendo en cuenta cómo galopa Jason —dijo Amanda suavemente. 

			Marguerite abrió la puerta delantera y condujo a sus invitados al interior de la casa. La entrada tenía el suelo de madera de pino muy pulida, cubierto en su parte central por una alfombra oriental de dibujos geométricos, en su mayoría rojos. Sobre la mesa, cuya superficie era de mármol, había un ramo de hermosas rosas rojas cortadas de la tupida rosaleda que rodeaba la piscina oval, detrás de la casa. Una escalera maciza, con los escalones cubiertos por una alfombra roja, llevaba al segundo piso. Su oscuro pasamanos de roble, pulido por el tiempo y el uso, era suave como el cristal. A Amanda se le erizaba la piel cada vez que pensaba en los pioneros que, según se decía, habían disfrutado de la hospitalidad de aquella casa. El edificio había sido restaurado, naturalmente, y también agrandado. Pero el pasamanos seguía siendo el mismo de siempre. 

			Una doncella baja y de tez morena se acercó para llevarse la ligera chaqueta de Amanda. Tras ella iba un hombre bajo y moreno que tomó las maletas de Terry. 

			—Son Diego y María López —le dijo Marguerite a Terry, pues Amanda ya los conocía—, nuestros ángeles de la guarda. Sin ellos, estaríamos perdidos. 

			La pareja sonrió, inclinó ligeramente la cabeza y se fue a sus quehaceres para asegurarse de que la familia no quedaba desvalida. 

			—Tomaremos café y charlaremos un rato —dijo Marguerite, indicándoles el camino hacia el enorme cuarto de estar con su alfombra blanca, sus cortinas azul marino, sus mesas de roble antiguas y sus sillas tapizadas de azul—. ¿No es absurdo tener una alfombra blanca en un rancho? —rio a modo de disculpa—. Pero, aunque sé que debería cambiarla, me encanta esta combinación de colores. Sentaos mientras voy a decirle a María que nos traiga el café aquí. Jason debe de estar en los establos. 

			—No, no está en los establos —dijo una voz áspera y hastiada tras ellos, desde el vestíbulo, y Tess Anderson entró con paso indolente en el salón, con las manos hundidas en los bolsillos de su falda de punto azul turquesa. Llevaba un suéter ajustado con cuello de pico del mismo color, y parecía salida de un desfile de modas. El pelo negro le caía suelto y rizado alrededor de las orejas. Sus ojos eran penetrantes y su tez morena resultaba impactante en contraste con sus labios pintados de rojo sangre. 

			—Guau —murmuró Terry, mirando con los ojos como platos aquella visión que había aparecido en la puerta. 

			Tess aceptó el cumplido como solía: mirando con desdén la flaca y deslucida figura de Terry. Luego, sus agudos ojos se clavaron en Amanda y observaron con desagrado su traje elegante pero sobrio. 

			—Jason ha salido con Bill Jonson a comprar una cosechadora nueva —dijo Tess con tono despreocupado—. La que tenían se rompió esta mañana. 

			—Se quedó empantanada en mitad del heno, según creo —dijo Marguerite alegremente, percibiendo la tensión que empezaba a crispar el ambiente—. ¿Ha dejado ya de despotricar?

			Tess no sonrió. 

			—Naturalmente, no le ha hecho ninguna gracia. Era una máquina muy cara. Me pidió que me pasara por aquí para deciros que llegaría tarde. 

			—¿Y desde cuándo llega a tiempo a comer? —preguntó Marguerite secamente. 

			Tess se dio la vuelta. 

			—Tengo que irme. Papá me está esperando para no sé qué asunto relacionado con una venta de tierras —giró la cabeza para mirar a Terry y a Amanda—. He oído que Duncan está pensando en contrataros para que os encarguéis del proyecto de Florida. Papá y yo queremos participar en todas las negociaciones, por supuesto, dado que hemos invertido una gran suma de dinero. 

			—Por supuesto —dijo Terry sonrojándose. 

			—Estaremos en contacto. Buenas noches, Marguerite —dijo descuidadamente. Sus altos tacones repicaron rápidamente sobre el suelo de madera. La puerta se cerró de golpe a su espalda y un silencio crispado se apoderó de la habitación. Los ojos de Marguerite lanzaban chispas. 

			—¿Cuándo le he dado yo permiso para que me llame por mi nombre de pila?

			Terry se miró los zapatos. 

			—Vaya —murmuró—. Sabía que parecía demasiado fácil. 

			—No te preocupes —dijo Amanda alegremente—. El señor Anderson no se parece a su hija. 

			Terry pareció animarse un poco, pero Marguerite seguía mascullando cuando salió de la habitación para decirle a María que les sirviera el café en el cuarto de estar. 

			María les llevó el café en una enorme bandeja de alpaca con cubertería de plata antigua y tazas de porcelana finísima con dibujos blancos y rojos. Mientras Marguerite servía, Amanda observó el contenido de una elegante vitrina que había junto a la pared. Su interior parecía un diminuto museo de historia del Oeste. Había un Colt 44, una pistolera vieja y desgastada que el tío abuelo de Jason llevaba cuando salía a cabalgar, un antiguo puñal comanche con la funda de ante con cuentas engastadas de colores desvaídos, algunas de ellas perdidas, y otros recuerdos de un tiempo ya remoto. Había una vieja Biblia familiar que los antepasados de Jason habían hecho llevar allí desde Georgia por tren y una pistola y un sombrero de oficial de la Confederación. Incluso había una pipa de la paz. 

			—Nunca te cansas de mirarla, ¿eh? —preguntó Marguerite suavemente. 

			Amanda se volvió hacia ella y sonrió. 

			—No, nunca. 

			—Tu gente también puede sentirse orgullosa de su historia —dijo Marguerite—. ¿Conseguiste salvar alguna de esas sillas francesas o la plata?

			Amanda sacudió la cabeza negativamente. 

			—Me temo que solo pude conservar las cosas pequeñas —suspiró, sintiendo una punzada de nostalgia—. No teníamos sitio donde guardarlas, salvo en un guardamuebles, y valían mucho dinero. Nos hizo falta para pagar las deudas —añadió melancólicamente. 

			Terry observó su expresión y se volvió hacia Marguerite. 

			—Hábleme de la casa —dijo con interés, frunciendo el ceño. 

			Aquello captó inmediatamente la atención de Marguerite, que una hora después seguía contándoles anécdotas del pasado. Su conversación había arrullado a Amanda, infundiéndole una extraña sensación de seguridad, y en su bello rostro había una sonrisa melancólica cuando la puerta principal se abrió repentinamente. Al girar la cabeza hacia la puerta, su mirada quedó atrapada por unos ojos casi del color de la plata antigua. 

			Jason había llegado. 
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